






170 OBRAS DE DON JOSÉ ZORRILL.'1. 

LUCAS 

Que vengan, pues, ai se atreven 
á asaltármela, que vengan 
que yo haré que encima tengan 
mucho tiempo Jo que lleven. 

LUCÍA 

Dicen que vos, siendo de antes 
buen amigo y compañero, 
sois ahora ruin, pendenciero, 
y uno, en fin, de esos tunantes 
que han dejado desidiosos 
la hoz, el bieldo y la azada 
por la ballesta y la espada, 
como unos facinerosos. 

LUCAS 

Lo que duele á esos bergantes 
ea el que yo en mi molino 
no les dé por largo el vino 
y las comilonas. 

LUCÍA 

Antes 
se quejan de que eso hagáis 
con esos otros bribones 
bandoleros y matones 
con quien dice que os junta.is. 

LUCAS 

¡ Qué mal su envidia se tapa, 
Lucía!. .... Mas con talento 
obra quien cünsnlta al viento 
para ponerse la capa. 
Me envidian que un gran señor 
elegido me haya á mi 
para establecerme aquí, 
teniéndome por mejor. 
¿ Y yo por esos pelgares 
lo tengo de despreciar? 
¡Qué locura! M,s, Lucía, 
entiéndelo tú, hija mía: 
este es tiempo militar 
de batallas y de azares, 
y en él son los militares 
los que tienen que medrar. 
¿De qué le sirve al paisano 

el cuidar de su cosecha, 
si para soldados echa 
en sus paneras el grano? 
Y si ellos lo han de comer 
en cuanto el hocico asomen, 
¿no es II1ej0r de los que comen 
qne de los comidos ser? 
Yo hambreaba con la azada 
en casa ajena, Lucía, 
y hoy sobra el pan en la mía 
con la ballesta y la espada. 
A la espada, pues, me atengo, 
pues bien con ella me va; 
y déjalo como está, 
que á que m.urmn-ren me avengo. 

LUCÍA 

En verdad que, bien mirado, 
señor, no os falta razón, 
y no me da á mí aprensión 
de que seáis medio soldado, 
sino que tengáis por eso 
que tratar con unas gentes ..... 

LUCAS 

¡Bah; miedos impertinentes! 
No te devanes el seso 
por mis amigos, Lucía, 
que el Rey con ellos me puso, 
y cuando el Rey Jo dispuso, 
bien supo lo que se hacía. 
Y o te quiero, y ya lo ves, 
cumpliendo mi oficio voy 
y holgura con él te doy, 
conque bien haya cual es, 
bueno 6 malo¡ y además, 
pensándolo con acierto, 
si cuando tu padre ha muerto 
dejándote á ti detrás 
de él, dime, yo hubiera sido 
como antes un rapador · 
de quijadas, mi favor, 
¿de qué te hubiera servido? 
Él se murió en la pobreza, 
y al encomendarte á mí, 
¿qué hubiera yo hecho por ti? 
Rapar con mas ligereza 
por la prisa de ganar, 
y tenerte gorda y maja, 
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para oirte á ti achacar 
el fruto de la navaja. 
«¡Oh, ó. Lucas le va muy bien! 
dirían; y huelga y goza ..... ; 
¡como qae una buena moza 
le ayuda á rapar también!» 
Y ya ves que esto era cosa 
de dar en mil ocasiones 
para andar á. mojicones 
con toda la gente ociosa. 
Y por fin, dime, mujer: 
¿no es mejor, no vale más, 
estar como ahora te estás 
sin tener nada que hacer, 
con criada que te lave, 
guise, sirva y aderece, 
y como vivir merece 
mujer que gozarlo sabe 
tall bien como una condesa, 
que no al sol1 al agua, al frío, 
irá la fuente y al río, 
poner la lumbre y la mesa? 
¿No vale más bien vestida 
ir y mirarse envidiada, 
que no andar desaliñada 
y verse desatendida? 
¿No es mejor tener pan tierno, 
caza y vino puro y sano, 
boena cama en el verano, 
baena lumbre en el invierno, 
y ver colgados al humo 
en la anchurosa cocina 
el chorizo y la cecina 
para tu propio consomo, 
que no morder de una hogaza 
más dura que el zancarrón 
y dormir en un jergón, 
y alumbrarte con linaza, 
y estar harta de trabajoe, 
y andar pidiendo mohina 
medio pan á una vecina, 
y á otra vecina dos ajos? 
Conque así, sé racional, 
y sin ver de dónde viene, 
por la cuenta que te tiene 
goza en paz tu buen caudal, 
que es lo que á. ambos nos conviene. 
Mas calla, que siento ruido 
en el puente de madera 
que da al camino. 

LCCÍ.\ 

Sin duda, 
señor, que es gente que llega. 

LUCAS 

¿Quién diablos será á estas horas? 
{Llaman reoio dentro, con aldabonadas y Toces.) 

LUCÍ.A 

Y es que traen nna manera 
<le llamar ..... 

LUCAS 

Y si lee dejo, 
me van á rajar la puerta. 

(Á la ventnnma.) 

¿Quién es? 

voz 
(Dent1·0 

Abre. 

LUCAS 

Es mala hora. 
¿ Qué se os ofrece? 

voz 
(Dentr·O.) 

Abre apriesa, 
rapista de los demonios, 
que está nevando. 

LU0'1S 

¡Ah, troneras, 
no os había conocido! 
Allá voy. Llama á Teresa, 
Lucía, y vete allil. dentro, 
que no quiero que te vean 
esos amigos. 

LUCÚ 

Eso es: 
siempre como monja en celda 
me hacéis estar, sin dejarme 
que con nadie me entretenga. 

LUCá.S 

Son mala gente, Lucía; 
nnos demonios con len.gua, 








